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NUESTROS FINES 


El objetivo esencial de nuestra 
ideología anárquica, consiste en 
suprimir los regímenes estatistas, 
toda forma de apropiación de la 
tierra, de los demás medios de 
producción, de las riquezas todas, 
instaurando la igualdad de condi- 
ciones sociales y el libre desenvol- 
vimiento de las comunidades e in- 
dividuos. 

Este objetivo no se persigue por 
simple deducción, sino a conse- 
cuencia de un largo proceso histó- 
rico, que ha destruído todo con- 
cepto hipotético y ha confirmado 
que la marcha ascendente del pro- 
greso, fatalmente ha de arribar a 
una etapa anárquica de conviven- 
cia, para que la humanidad inau- 
gure la felicidad y el equilibrio so- 
cial, imposible de alcanzar dentro 
de los Estados y mediante el bru- 
tal expolio de las masas deshere- 
dadas. La anarquía, pues, es de 
esencia popular; ahonda sus raí- 
ces en el dolor del pueblo y en la 
innata tendencia de los conglome- 
rados humanos hacia la dicha y la 
libertad. 

Pero ese convencimiento, deriva- 
do de la evidencia histórica, no 
debe inducirnos a creer, que la 
anarquía, por sí sola o, lo que es 
lo mismo, por el impulso de un fa- 
talismo evolutivo, llegará a eclip- 
sar los hábitos, las tendencias y los 
fanatismos que basamentan las 
instituciones presentes. Contra ese 
craso error, debe concitarse la cla- 
rovidencia ideológica que proclama 
la imperiosa necesidad de cultivar 
conciencias y forjar voluntades, 
capaces de trazarse rutas y abrir 
brechas en las murallas chinas del 
capitalismo. El progreso, en todos 
los Órdenes, no es la resultante de 
fuerzas ciegas que arrollan obs- 
táculos impetuosa y catastrófica- 
mente... : 

Su dinamismo, destructor y crea- 
dor a la vez, es la resultante de las 
ideas, las iniciativas, las volunta- 
des el desinterés, el sacrificio y la 
fe en las causas grandes y nobles 
de los que, en todas las épocas y 
en todas las latitudes, se han con- 
sagrado al triunfo de sus caros 
ideales. ¿Habría llegado el ideal 
anarquista al estado actual de des- 
arrollo y popularidad, si los Pro- 
udhon, Kropotkines, Malatestas y 
tantos otros adalides, no lo hubie- 
ran fundamentado económica, po- 
lítica y filosóficamente, y propa- 
gado en las multitudes ignares, 


identificándolo, simultáneamente, 


con sus aspiraciones emancipado- 
ras? 

Esta misma América, es una elo- 
cuente demostración de los óptimos 
frutos ideológicos obtenidos, a con- 
secuencia de la prédica constante 
de los anarquistas, y las grandes 
batallas libradas contra las fuerzas 
al servicio de las castas parasita- 
rias. Y una demostración elocuen- 
te, además, de lo mucho que se po- 
dría haber avanzado, si los secto- 
res qu se han caracterizado por 
bastardear las ideas, hubieran de- 
jado de embanderarse en el anar- 
quismo, facilitando así la conquis- 
ta de las falanges irredentas. 


Los acontecimientos actuales se- 
ría inconcebible afrontados, con el 
gesto despectivo de aquél que se 
echa las cuentas que a la corta o 
a la larga triunfará. 


Tal actitud equivaldría a un sui- 
cidio ideológico. Por el contrario, 
debemos aprestarnos a hacerles 
frente con la indomable energía de 
los que defienden la causa más su- 
blime de nuestra especie; y po- 
niendo en juego nuestras más se- 
lectas facultades morales e intelec- 
tuales. La moral y procedimientos 
burgueses, sólo serán combatidos 
con una moral y procedimientos 
superiores. Frente al latrocinio, a 
la iniquidad, a la degradación de 
arriba y de abajo, debemos erguir- 
nos con la equidad, la solidaridad 
y la pureza de nuestras intenciones 
y nuestras acciones. La teoría no 
vale, como no ha valido nunca por 
sí sola. Lo imperecedero es la ac- 
ción confundida con la teoría. Los 
hechos son los que trazan los pro- 
fundos surcos, de los cuales bro- 
tan, lozanas, las simientes ideológi- 
cas. Los que así no lo entiendan, 
pierden el tiempo vegetando en el 
campo anarquista, o causan daño 
terrible a las ideas, presentándolas 
como gestores de un “anarquismo 
de ucción” que abomina de la pré- 
dica, del cultivo de los nobles sen- 
timientos y siente atracción mór- 
bida por actividades que, desenvol- 
viéndose al margen de la ley, son 
de genuina naturaleza autoritaria 
y antianarquista. 


Contrariamente a lo que vocife- 
ran lo spolíticos de todo pelaje y 
los seudo revolucionarios, impután- 
donos tendencias de resignación y 
el culto de la teoría pura, anodina 
y contemplativa, frente a los acon- 
tecimientos que arrastran los pue- 
blos al hombre, a la desesperación 
y luchas fratricidas, proclamamos 
la acción decisiva del proletaria- 
do. Y decimos que esa acción debe 
ser consciente y dirigida en el sen- 
tido de desarticular el engranaje 
capitalista y abocarse a la expro- 
piación y socialización del suelo, 
máquinas, industrias, etc. Porque 
estamos persuadidos que esa ac- 
ción es la verdaderamente revolu- 
cionaria y la única que salvará a 
los pueblos. 


Pero para que los fines anar- 
quistas triunfen o al menos ejer- 
zan preponderante influencia en 
las fuerzas llamadas a trastocar 
el presente orden de cosas, no hay 
otro remedio que multiplicar ac- 
tividades, afluyendo a los ambien- 
tes populares donde urge que las 
ideas arraiguen. Sobre todo aflu- 
yendo a las organizaciones obre- 
ras con el fin de vitalizarlas, mul- 
tiplicarlas y orientarlas anárqui- 
camente. 


En esta hora tan aciaga pero 
apta para imprevistas materiali- 
zaciomes, nuestra obcesión debe es- 
tar en la divulgación doctrinaria, 
al par que en el ensanchamiento 
del área de nuestras actividades, 
pero de forma que éstas no se con- 
fundan con las que niegan los prin- 
cipios y fines anarquistas. 
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Por la libertad de 
Kerbis, Cisneros 
y Oyhenard 


La Agrupación Comunista  Anar- 
quista “Progreso”, está empeñada en 
crear una opinión en el pueblo en ge- 
neral y en los trabajadores en parti- 
cular, tendiente a exigir de los poderes 
constituídos la restitución al seno de 
los suyos y al movimiento de la F. O. 
R. U., de los compañeros Kerbis, Cis- 
neros y Oyenardt, que, como es del 
dominio público, sufren en las ergás- 


tulas burguesas la patraña  policial- 
jurídica-burguesa que contra ellos se 
urde. 


El crimen legal que contra estos tres 
compañeros inocentes se quiere come- 
ter, hace sublevar las conciencias e 
impele a todo hombre de sentimientos 
nobles, de justicia y libertad, a hacer 
todo cuanto esté a su alcance para Ím- 
pedir que la vesanía de los magistra- 
dos de esta “libérrima'” república se 
descargue sobre nuestros compañeros, 
hundiéndolos en la cárcel, 
veinte o más años. 

Por eso esta agrupación viene reali- 
zando una extensa campaña de agita- 
ción por medio de conferencias calle- 
jeras en todos los lugars estratégicos 
de la ciudad, y nou cejará en gu empeño 
hasta conseguir su noble y justiciero 
propósito. 

A la larga serie de ellas ya realiza- 
das, tiene el firme propósito de seguir 
con el mismo tesón y energía, amplian- 
do el radio de acción, llevando la pro- 
paganda, sin descuidar el centro de la 
ciudad, a los barrios más apartados, 
como ser: Sayago, Colón, etc., etc., así 
como también a los pueblos circunveci- 
nos, como La Paz y otros. 

Desde nuestras tribunas se ha de- 
mostrado palmariamente cómo se quie- 
re fraguar ese proceso infamante y erl- 
minal, presntando a nuestros compañe- 
ros como autores de un hecho que no 
han cometido; cómo las declaraciones 
de los testigos, que no puede sospe- 
chárseles de parcialidad a favor de los 
procesados, por cuanto que algunos de 
ellos son burgueses, demuestran que 
a la hora que se produjo el hecho del 
que se les acusa, se encontraban en 
otro lugar; y cómo el alegato del abo- 
gado defensor lJestruye la trama ur- 
dida por el fiscal, cuya criminal inten- 
ción es la de que permanezcan entre 
rejas para así saciar su odio de clase y 
arrebatar al movimiento obrero tres de 
sus buenos militantes, 

Y como no obstante este fárrago de 
argumentos irrefutables las autorida- 
des no disponen su libertad, es necesa- 
rio arrancárselos por la fuerza, que es 
la única razón que los gobernantes 
reconocen. Y como la fuerza más po- 
derosa con que contamos los trabaja- 
dores es la paralización de nuestras 
actividades en el trabajo, que son los 
que mantienen en pie la sociedad, es 
necesario disponerse para que cuando 
la Federación Obrra Regional Urugua- 
ya considere oportuno declarar la huel- 
ga general, quede la ciudad completa- 
mente paralizada, única manera de que 
nustra voz sea escuchada. 


quince, 
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“PROGRESO”, 


La democracia al desnudo 


Existen importantes núcleos de po- 
blación, en los países de regímenes 
más genuinamente democráticos, que 
niegan rotundamente las bellezas y 
bondades de las repúblicas democrá- 
ticas. Incluso se la negaron de ante- 
mano a la novel república española, 
extremadamente reaccionaria en esta- 
do fetal... Esos núcleos responden, 
indudablemente, a la orientación anár- 
quica que se funda en los principios 
de igualdad económica y equidad so- 
clal que están en abierta pugna con 
el autoritarismo y privilegios republi- 
canos. Y dicho sea de paso, tampoco 
este anarguismo tiene ninguna seme- 
janza, en espíritu y materia, con el 
trasnochado anarquismo de algunas 
publicaciones españolas, que se dedi- 
can « exhumar proxectos republica- 
nos del siglo pasado; incitar al pro- 
letariado español a verter la última 
gota de sangre en el apuntalamiento 
de la burguesía y la ex nobleza, y a 
ensayar un régimen sin gobierno, en 
el caso que la vieja aristocracia in- 
tente la restauración monárquica. Por- 
que, como puede colegirse, eso es una 
especie de olla podrida... 


Pues bien; el que los verdaderos 
movimientos anarquistas presenten la 
Democracia en toda su horripilante 
desnudez y descubran la ciénaga Ño- 
bre la que se elevan los aparatosos 
andamiajes republicanos, no tíene nin- 
guna importancia demoledora frente a 
la arquitectura institucional de la re- 
pública uruguaya y, sobre todo, a lo 
que exterioriza socialmente o expele 
por las enmohecidas grietas. El hecho 
que la rica campiña oriental esté con- 
vertida en desolado páramo, mientras 
los pueblos y Montevideo presentan el 
doloroso aspecto de millares de erla- 
turas que ambulan ofreciéndose por 
lo que dén, muertas de hambre; que 
esta situación se agrave día a día; 
que los traficantes de la prostitución 
cuenten con el diario aumento de la 
oferta de carne femenina; que los jue- 
gos de azar se divulguen con la in- 
tensidad que los políticos y los gran- 
des tahures de la banca, fomentan el 
football para someter más inicuamen- 
te al proletariado; que en el parla- 
mento se han hecho revelaciones te- 
rribles sobre la forma en que se col- 
mea y las grandes compañías extranje- 
ras compran los votos de los Conse- 
jeros, las firmas de los ministros, y 
tras la deslumbrante escenografía par- 
lamentaria - gubernamental, los tiburo- 
nes yanquis y demás, manejan los fan- 
toches de la democracia a su antojo 
y sumerjen la grey cudadana en es- 
pantosa desesperación; el hecho, en 
lin, que esta magnífica república se 
tambalee sobre la esclavitud y el mar- 
tirologio de la gran mayoría deshere- 
dada, sólo corrobora las uruguayas 
grandezas... Lo dicen enfáticamente 
la serie de juglares que diariamente 
Menan la andorga en los festines en 
que se derrochan los ricos frutos uru- 
guayos. Así como la Argentina tuvo 
su Blasco Ibáñez, que hizo el cuento 
a los españoles con las novelescas 
grandezas, tiene el Uruguay su Ro- 
drigo Soriano, que, con aburrido son- 
sonete, está empeñado en engañar al 
pueblo español presentándole una Re- 
pública uruguaya extraterrenal... Pe- 








TRABAJO 





ro éste predicador de ideales rancios, 
- está en su papel al cantar loas a la 
pairia de Artigas e inmortalizar el 
batilismo: aquí encontró parte de lo 
que buscaba con su “Busca buscan- 
do...'” Y en España la república le 
facilitó la banca de diputado. Nada 
más justo que continúe en la empa- 
lagosa prédica, que el Uruguay es lo 





mejor y el modelo sobre el que debe 
calcarse la república española. 

Después de todo, ni el pueblo uru- 
guayo, ni el español, perderá más de 
lo que han perdido aunque los volati- 
neros de la política sigan representan- 
do la farsa democrática. 


Satiricón. 





REAFIRMEMOS POSICIONES 


Creemos que no existe ninguna ra- 
zón para cerrar los ojos ante la rea- 
lidad. Más de un compañero nos ha 
escrito desde puntos lejanos del país, 
preguntándonos qué pensamos sobre la 
situación política planteada por el go- 
bierno de facto surgido el 6 de sep- 
tiembre y a ello vamos a referirnos. 

Para todo el que analice con la se- 
renidad debida el estado actual de co- 
sas, un movimiento revolucionario es- 
tá próximo. Varias intentonas de ca- 
rácter político han fracasado, pero eso 
nada significa en el orden general del 
asunto, pues, un movimiento puede 
fracasar por una imprudencia de sus 
dirigentes, pero con ello, el. peligro 
no desaparece. Frente al gobierno sur- 
gido el 6 de septiembre existe un par- 
tido cuya influencia no se puede cal- 
cular hasta que grado la hace sentir 
en el orden civil, militar y eclesiás- 
tico de la república. Aparte de ese 
partido existen otros de menor cuan- 
tía que no es difícil apoyen en todo 
sentido la acción levantisca del prime- 
ro. Si los radicales pierden las pró- 
ximas elecciones, no es nada dudoso 
que el partido se levante en armas, se 
dice muy a menudo en algunos corri- 
llos y si las ganan, es muy fácil que 
el actual gobierno no les entregue el 
poder y en este caso, el levantamiento 
es como en el otro, un hecho. Des- 
de el punto de vista político, las cosas 
están vidriosas, pero ésto no es todo, 
ya que entre ellos pueden arreglarse 
sin mayores obstáculos como lo han 
hecho siempre. Existe otro factor más 
preponderante determinado por la des- 
ocupación y la crisis económica que 
atraviesa el país y es a este al que le 
asignamos mayor fuerza determinante 
en ese movimiento que vemos gestar- 
se. El pueblo empieza a sentir el ham- 
bre cada vez con más crudeza y el 
comercio a entornar sus puertas y co- 
mo los financistas no encuentran otro 
remedio que el empréstito, que tam- 
poco se produce por falta de gorontías 
constitucienales para los prestamistas, 
el descontento popular se irá agra- 
vando a medida que el tiempo trans- 
curra. Ahora, sumado al descontento 
y ambiciones de los partidos políticos 


el malestar creciente del pueblo, las 
cosas no tienen ota solución que lo 
que ya hemos apuntado y en este ca- 
so, si un levantamiento político y po- 
pular se produce, ¿cuál debe ser nues- 
tra actitud? Un simple accidente polí- 
tico no puede hacer variar nuestros 
principios y de ahí que estemos hoy 
donde estábamos antes del 6 de sep- 
tiembre: frente a todos los partidos, 
revolucionarios o conservadores, de iz- 
quierda o de derecha, blancos o rojos. 
La F. 0. R. A., aunque raleada por 
las represiones del actual gobierno, 
conserva todavía alguna fuerza numé- 
rica y la suficiente influencia moral 
entre el proletariado como para soste- 
ner un movimiento propio en deter- 
minadas emergencias y exigir también 
algo en beneficio de los trabajadores 
y nuestros puntes de vistas inmedia- 
tos. Cabe, pues, a todos los compañe- 
ros diseminudos en el país, realizar su 
labor en el sentido de que los aconte- 
cimientos que puedan producirse no 
los tome de sorpresa, pues, si no $80- 
mos capaces de prevenirnos seremos 
instrumentos de esa lucha de ambicio- 
nes y apetitos mal disimulados que 
induce a los partidos políticos del pue- 
blo. Los compañeros deben agruparse 
y vivir en continuas relaciones crean: 
do núcleos de carácter gremiales que 
puedan en cualquier momento orien- 
tar por su verdadera ruta el descon- 
tento contra los opresores. De este 
modo no seremos juguetes de las ma- 
quinaciones políticas de los partidos 
que hoy se disputan el poder y podre- 
mos exigir en cualquier circunstancia 
lo que disgregados sería ridículo exi- 
girlo. A trabajar pues, compañeros 
por nuestro movimiento, que los polí- 
ticos trabajan en todas formas por el 
suyo. Si no lo hacemos desde ahora, 
cuando quieramos hacerlo, las dificul- 
tades serán muchas y el descontento 
proletario habrá sido copado por las 
artimañas políticas. 


(“Tierra Libre'”, órgano oficioso de 
las Organizaciones del Norte (adheri- 
doa la F. O. R. A.), año IV, N' 14, 
segunda época — Salta, agosto de 
1931). 





En la 


Oligarquía 





Argentina 


La acción Policiaco-Militar prosigue la Regeneración 


Ya cumplió un año que la casta mi- 
litar dió el zarpazo, auroleada por lus 
banderías políticas más democráticas. 
Los estragos sociales de la militarocra- 
cia y de las pandillas políticas que la 
revisten de civismo, dado el estado de 
civilización alcanzada, oscurcen las épo- 
cas mancilladas por una Francia, en 
el Paraguay y un Rosas, en la Argen- 
tina. Sin embargo, la siniestra tiranía 
criolla, además de contar con la cobat- 
día, los odios de casta de la aristocra- 
cia agropecuaria y las ambiciones po- 
líticas de los partidos aliados al uribu- 
rismo y opositores, cuenta con el apo- 
yo seudo-socialista del tradicional par- 


tido social-demócrata, capitaneado por 
Repetto, Bravo y demás volatineros del 
marxismo. Eternos mistificadores de la 
causa proletaria e inveterados traidores 
de las luchas vindicadoras, mintras los 
militantes de la Y. O. R, A. y demás 
anarquistas sufren la saña feroz de 
las bandas pretorianas, esos monagui- 
llos rojos se postran ante el tirano, lo 
sahumán de mirra marxista y elevan 
preces a los mitos democráticos. Con 
razón la oligarquía les facilita su des- 
envolvimiento electorero y la obra antí- 
proletaria de su apéndice la Confedera- 
ción Obrera. Incluso la hierática Comi- 
sarocracia bolchevique, está empeñada 


en mantener relaciones cordiales con la 
satrapía argentina. Nada más natural, 
puesto que se trata de dos Dictaduras a 
cual más monstruosa. Solamente me- 
diante esa política jesuíta y multipara 
de las ramas marxistas, podrá llevar a 
cabo la penetración sindical las Inter- 
nacionales de Amsterdam y Moscú. Y 
nada mejor que en los momentos que 
el vendaval reaccionario bate furiosa- 
mente los baluartes del movimiento 
obrero anarquista, el único fiel a la 
causa de las falanges esclavas. El pro- 
letariado americano debe tener muy en 
cuenta, para cuando llegue el momento 
de las liquidaciones, que el colabora- 
cionismo  ruín y desvergonzado de to- 
dos los partidos que simulan están con- 
tra la tiranía, es más dañino que el 
desenfreno de los vándalos que des- 
vastan el país. 





El caimán, abogado de la Standard 
Oil, y uno de los Inquisidores máximos 
de la tiranía, Sánchez  Sorondo, ha 
vuelto de su huída a Europa. Con su 
vuelta, coincide el rumor de que el 
sargento Uriburu no dará el úkase con- 
vocando a elecciones presidenciales el 8 
de Noviembre. Y también coinciden las 
maniobras del partido conservador, pa- 
ra anular las elecciones de la provin- 
cia de Buenos Aires, y para que las 
elecciones generales no se realicen. La 
consternación, por esos augurios, es 
terrible en las filas de los elementos 
de orden... A pesar de todo, para el 
pueblo, para los núcleos votantes que 
gimen en la más horrísona esclavitud y 
nada tienen que esperar del parlamen- 
to y del Estado en conjunto, la mejor 
solución estaría en la forma en que 
el pueblo chileno liquidó la tiranía del 
sádico Ibáñez. Pero teniendo bien pre- 
sente, que la liquidación chilena fué 
malograda por los mismos políticos que 
se aprestan a disfrutar de los sacrifi- 
cios y heroicidad populares, los que 
salvaron al tirano y siguen frenando al 
pueblo para que no llegue a barrer con 
los obstáculos que impiden su felici- 
dad. Para todos los que somos vícti- 
mas de la explotación capitalista y se- 
guiremos siendo víctimas bajo el cetro 
de presidentes democráticos, sólo hay 
un camino, recto y seguro: el abando- 
no de los partidos, y, en lugar de la 
boleta electoral, solidarizarnos y herma- 
narnos en la lucha por la conquista 
le la tierra, las industrias y los produc- 
tos, condiciones básicas para disfrutar 
de la libertad que la democracia ga- 
rantiza a la burguesía con todo sus 
privilegios. Lo demás es perder el tiem- 
po y facilitar el juego a las camarillas 
gubernz. mentales, que esperan la inmo- 
lación del pueblo argentino para lle- 
gar al poder. 


MAS ESTRAGOS DE LA 
DELINCUENCIA POLICIAL 


A raíz del ajusticiamiento del mons- 
truoso Rosasco, en Avellaneda, las trai- 
llas de esbirros arreciaron en los asal- 
tos, estupros y saqueos de hogares pro- 
letarios. Pero esta vez los malones asu- 
mieron proporciones inimaginables: los 
bandoleros policiales y militares, en 
camiones y borrachos, se ejercitaban 
en hacer descargas al aire, volteaban 
a culatazos las puertas y “arreaban” 
con los muebles incluso. En esa for- 
ma volvieron a asaltar la casa de la 
familia Mancebo, en la madrugada, 
sin reparar en que sólo habitaban mu- 
jeres y atemorizando a la anciana 
abuela. Los mazorqueros se alzaron 
con un rico botín: toda la biblioteca 
de la institución “La Guilda”, com- 
puesta de infinidad de tomos escasa- 


mente avaluados en $ 3.000. Y para 
que la befa llegara a los extremos más 
salvajes, volvieron a llevarse presa a 
la compañera Martín libertada hacía 
días. Después de 24 horas, recobró 
la libertad. 

Y la caza al anarquista, al obrero 
simpatizante con la F. O. R. A. y 
a elementos políticos sindicados como 
“conspiradores”, continúa tan feroz- 
mente como antes. 


Las últimas noticias confirman que 
en la cárcel de Villa Devoto los pre- 
sos sociales y políticos son numerosos. 
Y que para el Sur, partió un traspor- 
te de guerra con 150 presos políticos. 
Es casi seguro, en esa remesa vayan 
camaradas nuestros. El terrible presi- 
div de Usbuaia ha sido elegido para 
nívea sepultura de las víctimas de los 
sátrapas. Ignoramos la situación de 
los camaradas sepultados allí hace 
tiempo, como la de otros presos. 


¿UNA HUELGA ? 


Los diarios de esta orilla, dieron la 
noticia que la Federación O. Regilo- 
nal Argentina resolvió ir a la huelga 
general para últimos de agosto, con el 
fin de oponerse a la imposición del 
carnet policial a los obreros del puer- 
to, vieja aspiración de los conserva- 
dores y que, entre otras causas, cos- 
tó la vida al odiado Falcón, sinies- 
tro precursor de Uriburu y su lugarte- 
niente Hermelo. Aunque ignoramos el 
origen de la información, recomenda- 
mos al proletariado uruguayo suma 
atención. Nada imposible resulta esa 
actitud forista, máxime tratándose de 
una institución fiel a la tradición re- 
volucionaria y que, no obstante las 
graves circunstancias porque atravie- 
sa, sigue velando por los derechos de 
los oprimidos. 


Lingheras!... 


—Marchar... ir por esos caminos 
llevando el estómago vacío y el esbo- 
zo de una tragedia en el cerebro! Ir 
al encuentro del hermano con un ¡sa- 


lud, compañero! — Salud; ¿de la ca- 
pital? — Sí; voy al norte, allá quien 
sabe... — De allá vengo yo; no hay 
UM? 


— ¡Cristo! Y separarse para seguir, 
cada cual, buscando donde vender el 
esfuerzo y poder cubrir las necesida- 
des. Hacerse a un lado del camino, 
encontrar una sombra o un abrigo 
cualquiera donde tirar el pobre cuer- 
po y ver pasar el automóvil de lujo, 
cuyos ocupantes -— niños bien y co- 
cottes — nos gritan al pasar despecti- 
vamente: ¡atorrantes...! ¡lingheras...! 
Sentirse impotente para seguirlos; al- 
canzarlos; estrangularlos...! 


Volver a la ruta, seguir... seguir 
escuchando la eterna respuesta: He- 
mos suspendido personal; por ahora 
no tenemos trabajo, comprende? Com- 
prender... Comprender qué; hostia? 
Y mientras el hambre estruja las en- 
irañas, el derecho a la vida nos susu- 
rra “algo” al oído. Sí, sí; es necesa- 
rio salirse del “orden”; cualquier co- 
sa; una atrocidad si es preciso, antes 
fue este peregrinaje humillante! ¡Ah, 
vida! Ahora el cerebro trabaja... tra- 
baja dando lus últimos toques a una 
tragedia que será vivida. 


Y continuar la marcha y perderse 
por esos caminos sin fin, todo recon- 
centrado en uno mismo y sordo a las 
inconscientes blasfemias que van re- 
citando los lablos. 


Mauro Mario. 





De una carta familiar de un cama- 
rada deportado a España por la Dic- 
tadura Uriburista, extractamos unos 
párrafos para poner de relieve los pro- 
cedimientos ''justicieros”, que emplea 
el gcbierno Republicano - Socialista, 
frente al pueblo y frente al espíritu 
revolucionario que lo anima a sus lu- 
chas. 


“Ya esa noche (martes 21 de ju- 
lio) nos enteramos por los diarios de 
los sucesos que durante el día se ha- 
bían desarrollado en Sevilla. Además 
anunciaban los diarios, las declaracio- 
nes del ministro de la gobernación, 
según las cuales estaba redactando un 
decreto para someterlo u la aproba- 
ción del consejo de ministros. Dicho 
decreto se promulgaba extrictamente 
para combatir el sindicalismo, que se- 
gún Miguel Maura ponía en peligro a 
la república. Efectivamente, el decre- 
to fué llevado al Consejo de Ministros, 
pero solo tuvo la aprobación de los 
ministros socialistas y como eran mi- 
moría los partidarios de la ley de ex- 
cepción contra la Confederación Na- 
cional del Trabajo, no se ha puesto en 
práctica, con bastante rabia para los 
fusileros socialistas.” 


LOS SANGRIENTOS SUCESOS 
DE SEVILLA 


“Desde la cárcel seguía, diariamen- 
te, por la prensa, la marcha de los luc- 
tuosos sucesos de la capital andaluza 
y su provincia. El origen de la san- 
grienta represión gubernamental es el 
siguiente: 

El sábado, 18 de Julio, un grupo 
de obreros huelguistas cerveceros se 
trabó en discusión acalorada con cua- 
tro o cinco esquiroles que salían en- 
tonces de la fábrica. Le acometieron 
a bofetadus. Cuando terminó la riña 
aparecieron los guardias de seguridad 
que hicieron sin previo aviso, fuego 
sobre el grupo de huelguistas. Mata- 
ron a un obrero e hirieron gravemen- 
te a otro. El gobernador de dicha 
ciudad, ante el temor de la indignación 
popular, por lo fría y miserablemente 
que asesinó a los huelguistas la fuer- 
za pública, mandó retirar a los cuar- 
teles a los cuerpos de seguridad. To- 
da la noche del sábado y durante el 
día del domingo no se vió un solo 
guardia de seguridad por la calle, a 
pesar de realizarse el domingo un 
grandioso mitin, en un teatro céntri- 
co. En dicho mitin se acordó pedir la 
expulsión del gobernador y la del di- 
rector general de Seguridad, Angel 
Galarza. Además la Federación Lo" 
cal acordó declarar la huelga general 
por el término de 48 horas, en señal 
de protesta y organizar una manifes- 
tación en ocasión del entierro del obre- 
ro asesinado, Antonio Prieto González. 
En dicha nranifestación ya hubo tumaul- 
tos. Loy manifestantes tiraron todas las 
insignias religiosas que llevaba el fére- 
tro. El 'martes se organizó otra im- 
portante manifestación, en la cual par- 
ticipaba todo el pueblo sevillano. 'Se 
dirigía a una de las calles céntricas, 
cuando se encontró con un formida- 
ble parapeto. Gran cantidad de fuer- 
zas de la Guardia Civil apuntaban con 
logs máuseres a la cabeza de la mani- 
festación para impedir el acceso a la 
calle céntrica. Pero los manifestantes 
lejos de intimidarse ante la boca de 
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la fusilería, atropellaron y siguieron 
en manifestación. El resultado fué de 
algunos guardias civiles muertos y he- 
ridos y, lamentablemente, también 
obreros. Pero el pueblo sevillano se 
hizo dueño de la ciudad. La fuerza 
pública huyó a la desbandada. El mi- 
nistro de la gobernación ordenó la 
partida de $00 guardias civiles de Ma- 
drid. Durante varios días hubo luchas 
sangrientas en las calles de Sevilla, 
entre la fuerza pública y los trabaja- 
dores. Ni guardia civil, ni guardia de 
seguridad eran capaces de amortiguar 
el anhelo liberador del pueblo. Se sa- 
có al ejército de los cuarteles. Se em- 
plazaron las ametralladoras en los lu- 
gares estratégicos. La artillería em- 
plazó sus cañones. De esta manera y 
tras grandes inconvenientes, logró so- 
focarse al pueblo sevillano, no sin an- 
tes dejar las calles regadas de sangre. 
Ya el gobernador con antelación, ha- 
bía hecho enarenar las calles para que 
la sangre no corriera. La artillería 
bombardeó una casa donde decía se 
reunían los revoltosos. Disparó sobre 
ella 22 cañonazos, dejándola, natural- 
mente, en escombros, He aquí como 
procede el gobierno Republicano - So- 
cialista”. 

“El compañero, Dr. Vallina, ha sido 
deportado al Castillo de Santa Cata- 
lina. Es increíble el espíritu de sacri- 
ficio del ,Dr. Vallina. De él se cuen- 
tan cosas asombrosas. Es el anarquis- 
ta que practica en toda su amplitud 
sus ideas. Los campesinos andaluces 
le aman como a un padre. Desde la 
implantación de la república ha dado 
gran cantidad de conferencias por las 
grandes campiñas andaluzas, exhortan- 
do a la toma de las tierras por los sin- 
dicatos de campesinos. Fruto de estas 
conferencias es el estado revoluciona- 
rio que ha creado en toda Andalucía. 
Muchos sindicatos han procedido a la 
incautación de parcelas de tierras. Al- 
gunos propietarios huyen despavoridos 
de Andalucía. Todos los diarios han 
insertado la fotografía del camarada Va- 
llina y se han ocupado canallescamen- 
te de su persona y de sus ideas, con 
motivo de los sucesos sevillanos. Las 
revistas gráficas, igualmente, han es- 
tampado su retrato físico con leyen- 
das mal intencionadas e insultantes. 
Desde todos los frentes de la burgue- 
sía se le combate con saña feroz”. 


A través de las líneas que transcri- 
bimos de esta carta se deja traslucir 
cómo se sirve el gobierno Republica- 
no - Socialista de la fuerza pública, pa- 
ra asesinar al proletariadu español, qne 
agobiado por la miseria y el hambre. 
no: puede menos que alzar su voz de 
protesta y rebelarse contra los asesi- 
nos que creen resolver los problemus 
«sociales por medio de la Guardia Ci- 
vil y la metralla. 

Los verdugos de. los trabajadores 
que actúan por la voluntad del capita- 
lismo, quieren convertir a España en 
un río de sangre. El ametrallamiento, 
el encarcelamiento y demás canalladas 
que se le está haciendo sufrir al pue- 
blo español, es algo que no se puede 
dejar de hacer resaltar en estas co- 
lumnas para que el pueblo se vaya 
dando cuenta de que todos los gobier- 
nos y gobernantes, son en su fondo 
animados por el mismo instinto bes- 
tial e infame, y para que a su vez se 
esfuerce en despertar sus conciencias 


aletargadas y extraviadas, y nos acom- 
pañen en la lucha por la libertad in- 
tegral de todos los pueblos sin distin- 
ción de clases y banderas. 

Llamamos, pues, a la reflexión y 
así como a nosotros las ansias de li- 
bertad y de justicia nos guía a pu- 
blicar este interesante extracto de una 
carta, deseamos que las mismas ansias 
hagan exteriorizar en nuestros lecto- 
res, su repudio hacia todos los gobier- 
nos y dictaduras habidos y por haber, 
fueren ellas del color que fueren. 


Argucias Batllistas 


A raíz de la algarabía bolchevique 
contra el gobierno burgués de Terra, 
y con vistas a dar el salto mortal mar- 
xista para imponer la dictadura de la 
Comisarocracia, el señor Ghigliani, en 
el “Ideal”, vociferó que en los acia- 
gos momentos en que el país era ame- 
nazado pur un golpe dictutorialista, 
que umagaba una fracción colorada 
en connubio econ los blancos, el bat- 
ilismo contaba con el apoyo “de los 
anarquistas de acción” refugiados en 
el Uruguay, y que estaban dispuestos 
a tomar las armas en defensa de la 
democracia o, lo que es lo mismo, en 
defensa de la fracción batllista que se 
hallaba en vísperas de tomar el sar- 
tén por el mango... Con inaudita sol- 
tura de cuerpo, el ínelito Ghigliani di- 
jo más: que también los teóricos del 
anarquismo, interpretando ese momen- 
to histórico, estaban persuadidos que 
había que defender, a todo evento, 
este uruguayo retazo de la democracia, 
por ser el único libre... 

Tal vez dejó en el tintero, que esos 
teóricos y esos anarquistas de acción, 
calculaban que, de producirse el gol- 
pe, sacarían las castañas del fuego, los 


pobres crístos del montón, la odiosa 
plebe... 
En verdad, resulta despampanante 


el descubrimiento del bardo terrista.. 


Pero más interesante sería que nos 
presentara, en relieve, las figuras de 
esos elementos teóricos - prácticos que 
se agazapan bajo el emblema de la 
anarquía. Y decimos que se agazapan, 
porque en el solar uruguayo no se po- 
san plantas de anarquistas que coha- 
biten y refosilen con los ases y resace 
de los partidos políticos. Habrá, indu- 
doblemente, elementos espúreos arroja- 
dos por el fluyo de la corriente anar- 
quista, y otros que, hace mucho tiem- 
po, viven la vida subrepticia de la po- 
litiquería gubernamental, y, para no 
desentonar con los modernos tiempos, 
gastan la existencia en ambientes su- 
puestos anarquistas, pero donde sólo 
se aspiran las miasmas deletéreas del 
misticismo superhombrista y el odio 
a los de abajo. Nadie tiene la culpa 
que, por rutina o egocentrismo, cual- 
quiera se llame “anarquista”, “anar- 
quista - batllista” u otro raro espéci- 
men. Pero sí se asume grave respon- 
sabilidad, cuundo, como en el caso que 
nos ocupa, se habla especulativamente 
de “anarquistas” que no existen más 
que en los cálculos demagógicos de los 
que todo lo subordina al fin electoral. 

Después del triunfo de Terra, el se- 
ñor Ghigliani está en su papel de de- 
:ender su secta terrista contra los ama- 
gos bolchevistas, e impedir que el ré- 
gimen burgués perezca, a raíz de la 
carcoma de sus inmoralidades, de su 
injusticias e infamias. Está, incluso, 
dentro de su moral y fines estatistas, 
invocan el despertar de las bajas pa- 
siones reaccionarias, para barrer con 
el bolchevismo y el anarquismo. Ni le 
pedimos tolerancia, ní estamos  dis- 
puestos a clamar por la clemencia del 
nepotismo batllista o terrista. Sólo 
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tendremos en cuenta al pueblo, sus 
penurias, sus ansias de liberación y 
satisfacción de todas las necesidades. 
Porque así cumplimos con el sagrado 
deber de contribuir al progreso social 
del país y a la felicidad de sus habi- 
tantes. ¿Que estas obligaciones nos po- 
nen en el dilema de silenciar las infa- 
mías de explotadores y gobernantes o 
sufrir la odisea y martirologia que su- 
frieron y sufren los anarquistas de la 
Argentina? Lo sabemos. Como tam- 
bión sabe Ghigliani y demás juglares 
de la democracia, que a la rebeldía de 
un Artigas y a los sacrificios de los 
que pelearon por esta falsa indepen- 
dencia, sin miras ulteriores de bienes- 
tar personal, se debió el que los seu- 
dos republicanos de hoy, usufructúen 
y derrochen las riquezas amasadas con 
el sudor y la sangre de los parias 
modernos. Vaya si lo sabe... 


bsplotación y Miseria 


Para los que, como anarquistas, te- 
nemos un concepto amplio y una vi- 
sión elevada de la vida y de la fun- 
ción de toda organización social, los 
abusos que diariamente se cometen y 
los crímenes más inauditos que se eje- 
cutan, no los vemos con extrañeza, ni 
nos dejan perplejos, confusos y vaci- 
lantes, como el vulgo, que no com- 
prende los orígenes y los móviles de 
los procedimientos. 

No nos pueden asombrar las injus- 
ticias, los dolores, y los crímenes más 
repugnantes, cuando sabemos por con- 
vicción, por el fruto cotidiano y con- 
secuente estudio, que las bases de esta 
sociedad son la injusticia, la delin- 
cuencia y los delitos de lesa humani- 
dad y de lesa libertad. Se hiere agu- 
damente nuestro corazón, y nuestro 
espíritu se rebela cuando tenemos co- 
nocimiento de algunos de estos actos 
execrables, Pero ante ellos nuestro es- 
píritu no queda irresoluto, ni nuestro 
corazón sudoroso. Desentrañamos sus 
causas, sus orígenes, sus móviles fu- 
netos y afirmamos que, hasta tanto 
esta carcomida e hipócrita sociedad, de 
la cual nuestra dignidad se avergiien- 
za, no se transforme desde sus cimien- 
tos hasta su superficie aneacrónica, los 
delitos, los crímenes, las injusticias y 
las infamias, seguirán siendo la edu- 
cación de esta dolorida humanidad. 

Concretamos, narrando el abuso que 
motiva estas líneas. 

Es evidente que todo patrono que 
tiene en sus establecimientos hombres 
o mujeres bajo su dominio, trata de 
sacar de éstos el mayor provecho. No 
ha de importarle lo más mínimo que 
sus explotados sucumban por el ham- 
bre y la miseria, con tal de obtener 
ganancias para satisfacer su sed de ri- 
quezas. Si los obreros y las obreras 
estuvieran organizados en sociedades 
de resistencia, sabrían exigir a los ca- 
pitalistas, mejoras económicas y más 
respeto para personas. Si esta 
verdad la comprendieran todos los ex- 
plotados no se cometerían casos de 
abusos y usura por parte de los in- 
dustriales. 

Es el caso que los explotadores de 
una fábrica conocidos por la firma 
“Campomar y Cía.” explotan numero- 
sos obreros y obreras. Actualmente 
trabajan en dicha fábrica niñas de diez 
a quince años, que debían aún estar 
jugando con las muñecas, y se ven 
precisadas a ofrecer sus tiernos bra- 
zos a los engranajes de las máquinas 
para solventar en parte la miseria de 
los suyos. ¡Quince años! Primaveras 
que jamás lucieron sus galas, astros 
eclipsados por una perenne nebulosa 
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de martirio. ¡Oh ironfa! Haber na- 
cido para ser madres y solo tener que 
ser desperdicios; guiñapos sangrien- 
tos que vomitan las fábricas. El jor- 
nal que perciben oscila entre veinte y 
cincuenta centésimos por día; des- 
cuéntese de este mísero salario lo que 
se gaste para sufragar los gastos de 
transporte y el jornal quedará redu- 
cido a unos vintenes, ¿se puede vivir 
con este miserable salario? Si la ele- 
gida por el capataz no satisface sus 
deseos bestiales, es despedida, no que- 
dándole otro recurso que aumentar el 
ejército de los sin trabajos. Todo es- 
to tenderá a agravar el problema de 
la desocupación . 


Como se puede deducir, el benefi- 
cio que tienen las obreras no es tal. 
Pero los capitalistas son llevados a tal 
extremo por la ambición y la usura 
y no trepidan en hacer ver lo que no 
es visible. 


Ayer hemos tenido oportunidad de 
verlas pasar. ¡Pobres niñas! ¡Pobres 
obreritas! Iban tristes, cabizbajas, los 
ojos hundidos y sin luz, la faz dema- 
erada, los labios macilentos, flacas y 
enclenques, como esqueléticas visio- 
nes. Y pasaron... pasaron sin un 
gesto de protesta, de rebeldía, de sub- 
levación. 


Lo más triste, lo más doloroso, no 
es que los industriales sean domina- 
dos por la sed de riquezas y ambi- 
ción. Están en su papel. Son capita- 
listas, explotadores y basta. Lo que 
da una sensación de tristeza y hasta 
erispa los nervios, es la resignación 
con que soportan estas obreras, el 


procedimiento infame de sus patrones. ; 


No tienen la valentía de dejar oír el 
más leve grito de protesta, viendo de- 
jar cotidianamente sus fuerzas, su ju- 
vyentud, su vida entre los rodajes de 
las máquinas, para elevar un escala- 
fón más hacia la usura al tirano. 


Ante este hecho insólito no podemos 
menos de destacar lo que significa la 
organización obrera de resistencia co- 
mo medio de defensa del proletariado. 
¿Se puede concebir acaso, que si las 
obreras de la fábrica en cuestión es- 
tuvieran organizadas, se atreverían 
sus explotadores a remunerar sus es- 
fuerzos con ese irrisorio salario? Y 
aún atreviéndose ¿lo lograrían? De 
ninguna manera. En la Sociedad de re- 
sistencia defenderían sus intereses al- 
tivamente y se observaría una protesta 
unánime y digna a semejante injusti- 
cia. 

Sin organización la mujer nc codrá 
resarcirse de la explotación inicua que 
soporta y el hombre no podrá poner 
freno a la avaricia ilimitada del ca- 
«pitalismo. 


Aurelia Mancebo. 


UNO MENOS 


El martes 1, de Setiembre cayó víc- 
tima de sus propios crímenes el sádico 
burgués Francisco Borsalino, en mo- 
mentos que pretendía hacer una nueva 
víctima a uno de sus obreros el joven 
Alcides Rey, el que se defendió con 
tan buena suerte que hizo caer herido 
mortalmente a la hiena, que más tar- 
de dejó de existir. El burgués caído 
ya en el año 1925 asesinó cobardemen- 
te al obrero Nicolás Valero, por cuyo 
crimen solo estuvo preso 8 meses. Du- 
rante el período de prisión era sacado 
todas las noches y paseaba con toda 
libertad, haciendo víctimas a infelices 
mujeres que les facinaban el dinero 


y el terror que les infundía el vam- 
piro. 

Este monstruo maltrataba de hecho 
y de palabra a los obreros que traba- 
jaban en los pozos manantiales y les 
hacía trabajar de sol a sol, los que 
recibían como premio la tuberculosis. 

Ahora hay que salvar al joven Alci- 
des Rey, sus compañeros y sus ami- 
gos deben cooperar y no escatimar sa- 
crificios que lo arranque de las garras 
policiales, que no serán tan benévolos 
como lo fueron com el burgués, por 
tratarse de un explotado. ¡Todos los 
jóvenes de esta barriada deben poner 
mano a la obra. 


Enrique Marento. 





NOTA 


Comunicamos a los compañeros e 
instituciones que nos han enviado co- 
laboraciones, que por exceso de mate- 
rial, sus trabajos serán publicados en 
el número siguiente. 

La Agrupación. 


Agrupación Comunista 
Anarquista “El Porvenir” 


Con el epígrafe que encabeza estas 
líneas ha quedado constituída esta agru- 
pación, con los siguientes objetivos: 

Por encima de toda discrepancia per- 
sonalista y con el fin de que nuestra 
misión sobrepase la eficacia que espe- 
ramos, un núcleo de compañeros y com- 
pañeras, ha visto la necesidad de di- 
fundir entre el pueblo, en el grado má- 
ximo que las circunstancias nos lo per- 
mite, las ideas de cultura Tibertaria. 

Dado ha que el estado social de los 
pueblos reclama actuaciones definidas 


en el sentido de provocar las transfor- 
maciones morales, económicas y socia- 


les, que conduzcan a la instauración de * 


libres sistemas de convivencia, concep- 
tuamos imprescindible precisar los ob- 
jetivos de nuestra agrupación, a saber: 
propagar las ideas de cultura libertaria 
mediante conferencias culturales y edu- 
cacionistas, conversaciones, lecturas co- 
mentadas, el libro, el folleto, difusión 
de priódicos, etc., tratando de crear 
una opinión pública que las acoja con 
benevolencia y llegue a ser apta a las 
materializaciones libertarias. Pero esta 
propaganda comprenderá, también, el 
movimiento obrero, ya sea contribuyen- 
do a la creación de nuevas organizacio- 
nes obreras o al afianzamiento de la 
exitentes y que se caracterizan por un 
desenvolvimiento federalista y liberta- 
rio. 


Entendemos que este aspecto de la 
actividad anárquica, lejos de obstaculi- 
zar y desnaturalizar las ideas, además 
de facilitar la divulgación de éstas, 
constituye el mejor medio de formar 
movimientos anarquistas de índole emi- 
nentemente popular y humano. La ex- 
periencia demuestra que allí donde han 
existido y existen movimientos de fi- 
nalidad y características anárquicas, el 
proletariado ha dado óptimos frutos, y 
el pueblo se ha identificado más Ínti- 
mamente con nuestro credo. Y se ha 
evidenciado que cuando la prédica ideo- 
lógica se ha mantenido en primer téx- 
mino y en estado latente, las organiza- 
ciones han ido adquiriendo modalida- 
des orgánicas más en consonancia con 
el federalismo anarquista, y.sus miem- 
bros, por ley natural de evolución y 
adaptación, han ido adquiriendo hábi- 
tos de auto determinación y relaciones 
recíprocas de convivencia libre. El 
enarquismo, pues, en las organizacio- 
nes obreras que adopten el lema anar- 








Cine Teatro MIRAMAR 











Viernes 18 de Setiembre 
de 1931 





Presentación de la notable película 


Gran Funcion Cinematográfica 
y Artística, organizada 
por la 


AGRUPACION 
“PROGRESO” 


a beneficio de su periódico 


“TRABAJO” 


Por Primera Vez 


* en esta localidad 
se presentará la 


Coral del Centro 
Enciclopédico 


que dirige el 
Maestro PEYRALLO 





adaptada de la grandiosa obra de Emi- 
lio Zola, con un conjunto de artistas 
famosos. 


FECUNDIDAD 


(Los primeros actos) 





Segunda parte (apta). 


Cantos revolucionarios, por el conoci- 
do trovador Manuel Vargas. 

Canzonetas y romanzas, por un te- 
nor con acompañamiento de piano. 

Recital poético por una compañera: 

1.0 Gorrita, de Alberto Ghiraldo. 

2.0 Reir llorando, de Juan de Dios 
Pesa. 

3.0 Los Motivos del Lobo, de Rubén 
Darío. 

Cantos por la masa coral del '“*Cen- 
tro Enciclopédico”. 








Tercera parte (apta). 


Sinfonía por la orquesta. 
Continuación de la grandiosa película 


FECUNDIDAD 


(Los últimos actos). — Una obra de 
grandes valores morales y sociales, en 
donde se tratan con gran valentía, pro- 
blemas de inmenso contenido humano. 








Función e:.tera. Precio único: $ 0.30, 


PROGRAMA 
Primera parte a las 21 (apta). 
Sinfonía por la orquesta. 





quista y donde los anarquistas no adop- 
ten actitudes prescindentes y contem- 
plativas, sino que, por el contrario, to- 
men participaciones activas y defini- 
das, no corre el riesgo de ser desnatu- 
ralizado y anulado por los factores me- 
jorativistas. 


Precisador los fines que perseguimos 
en una hora en que hay que defender 
las ideas con claridad y altivez, solo 
nos resta invitar a camaradas e institu- 
ciones, embanderadas en la misma ideo- 
logía, se apresten a contribuir, en sus 
respectivos medios, a la labor indispen- 
sable y fundamental de forjar concien- 
cia y voluntades dispuestas a sumarse 
a la causa anárquica, que es la única 
que puede salvar y redimir a la huma- 
nidad. 


También deseamos entablar relación 
con todas las agrupaciones y organiza- 
ciones afines a nuestra ideología para 
poder aunar mejor nuestro esfuerzo y 
hacer más eficaz el resultado. 


Lo mismo deseamos de las institu- 
ciones del país y extranjero que editen 
periódicos nos envíen un ejemplar. 


Dirección provisoria: Justicia 2068. 
-— Montevideo. — La Agrupación. 


Centro de Cultura 
y Acción Social 


Secretaría: calle Chile 468, Villa del 


Cerro — Montevideo 


Este Centro, de reciente fundación, 
y cuyos propósitos son, como su nom- 
bre lo indica, propender a la elevación 
moral y material del pueblo, solicita 
ae todas las publicaciones obreras y 
anarquistas, la envien un ejemplar de 
cada número para la mesa de lectura. 

Se encarece, también, de todos los 
compañeros la donación de libros pa- 
ra la biblioteca. Como esta Villa es 
tan cosmopolita, se aceptarán libros 
en cualquier idioma. 

Este solicitud de libros se hace ex- 
tensiva a los autores y editores en ge- 
neral, 

Tanto la biblioteca como la secre- 
taría funcionarán todos los días labo- 
rables, de las 20 a las 22. Los domin- 


gos, de 9 a 12. — El secretario. 


Administrativas 


DONACIONES: 

PAMPUOLO a E $ 0.50 
ADO O ” 0.20 
SOU aaa aia ” 1.06 
ADAM. ri cn dd PAALSO 
ALMA e e ” 1.50 
AA VERA AS A ” 0.50 

De un trabajo realizado en 
A ANI ”. 2,50 
PO A 200 
ARCOLRAT ” 0,40 
SALQUOS 0 nt e 100 
ROXULIA aaa as » 0.30 
E O AO FI ” 0,50 
TREAPO AAAAO ” 1.00 
DAN PMA ” 0,50 
¡POLA uta at arts $ 12.30 


